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DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

II DOMINGO DE PASCUA 
LA DIVINA MISERICORDIA 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

7 de abril de 2024 

 

Ciclo B 

Hechos 4, 32 - 35 

 

Salmo 117, 2 - 4.16ab - 18.22 - 24 

1 Juan 5, 1 - 6 

Juan 20, 19 - 31 

 

 

 

 

 

 

¡Señor, ten misericordia de mí! 
 

 

¡PARA RECORDAR! 
70. De hecho, desde los tiempos apostólicos, la reunión dominical fue para los cristianos un momento para compartir 

fraternalmente con los más pobres. «Cada primer día de la semana, cada uno de vosotros reserve en su casa lo que haya 

podido ahorrar» (1 Co 16,2). Aquí se trata de la colecta organizada por Pablo en favor de las Iglesias pobres de Judea. 

En la Eucaristía dominical el corazón creyente se abre a toda la Iglesia. Pero es preciso entender en profundidad la 

invitación del Apóstol, que lejos de promover una mentalidad reductiva sobre el «óbolo», hace más bien una llamada a 

una exigente cultura del compartir, llevada a cabo tanto entre los miembros mismos de la comunidad como en toda la 

sociedad [114]. Es más que nunca importante escuchar las severas exhortaciones a la comunidad de Corinto, culpable de 

haber humillado a los pobres en el ágape fraterno que acompañaba a la «cena del Señor»: «Cuando os reunís, pues, en 

común, eso ya no es comer la cena del Señor; porque cada uno come primero su propia cena, y mientras uno pasa hambre, 

otro se embriaga. ¿No tenéis casas para comer y beber? ¿O es que despreciáis a la Iglesia de Dios y avergonzáis a los 

que no tienen?» (1 Co 11,20-22). Valientes son asimismo las palabras de Santiago: «Supongamos que entra en vuestra 

asamblea un hombre con un anillo de oro y un vestido espléndido; y entra también un pobre con un vestido sucio; y que 

dirigís vuestra mirada al que lleva el vestido espléndido y le decís: "Tú, siéntate aquí, en un buen lugar"; y en cambio al 

pobre le decís: "Tú, quédate ahí de pie", o "Siéntate a mis pies". ¿No sería esto hacer distinciones entre vosotros y ser 

jueces con criterios malos?» (2,2-4). 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N. 70 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA: Os deseamos nuestra más cordial bienvenida a la celebración. En este segundo 

Domingo de Pascua celebramos también la fiesta de la Divina Misericordia, instituida hace años por San Juan 

Pablo II. Vivamos este Domingo segundo Pascua con el recuerdo de la emoción vivida hace una semana en las 

horas brillantes de la Resurrección de Jesús. 

 

 
ACTO PENITENCIAL 

El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 

Dios de misericordia infinita,  

que reafirmas la fe de tu pueblo  

con el retorno anual de las fiestas pascuales,  

acrecienta en nosotros los dones de tu gracia,  

para que comprendamos mejor  

la inestimable riqueza del bautismo que nos ha purificado,  

del Espíritu que nos ha hecho renacer  

y de la sangre que nos ha redimido. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 

 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Las miembros de las primeras comunidades cristianas creían 

firmemente que el Señor Resucitado estaba vivo entre ellos. A causa de esta fe, eran “un solo corazón y una 

sola alma” y compartían con los necesitados. ¿Tenemos también nosotros esta fe y este amor? 

 

Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 4, 32 - 35 

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:  

«Vosotros conocéis lo que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó 

Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el 

bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 

Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los judíos y en Jerusalén. A éste lo mataron, 

colgándolo de un madero. Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo 

el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido con él después de 

su resurrección de entre los muertos. 
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Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y 

muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en él reciben, por su nombre, el 

perdón de los pecados». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

Salmo 117, 2 - 4.16ab - 18.22 - 24 

R/: Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia 

 

Diga la casa de Israel: eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: eterna es su misericordia. 

Digan los fieles del Señor: eterna es su misericordia.  

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia 
 
La piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 
Éste es el día en que actuó el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia 
 

Señor, danos la salvación; Señor, danos prosperidad. 

Bendito el que viene en nombre del Señor, 

os bendecimos desde la casa del Señor; 

el Señor es Dios, él nos ilumina. 

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia 

 

 

SECUENCIA 
 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

«¿Qué has visto de camino, 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua.» 

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia  

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Los que creen en Dios y en su Hijo Jesucristo Resucitado 

también aman a su prójimo. Pertenecen a la familia de Dios, como nosotros, aun cuando a veces los otros nos 

parecen parientes extraños. 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 5, 1 - 6 

 

Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama a Dios que da el ser ama también 

al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si amamos a Dios y cumplimos sus 

mandamientos. Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 

mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que ha conseguido la 

victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo 

de Dios? Éste es el que vino con agua y con sangre: Jesucristo. No sólo con agua, sino con agua y con sangre; 

y el Espíritu es quien da testimonio, porque el Espíritu es la verdad. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Para personas como nosotros, que no hemos visto a Cristo Resucitado, Juan 

nos relata la historia del incrédulo Tomás que se convirtió en el Tomás creyente y fiel. 

 

Evangelio  

Lectura de la carta del apóstol san Juan 20, 19 - 31 

 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas 

por miedo a los judíos.  

Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.»  

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.»  

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.»  

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús.  

Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.»  

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los 

clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.»  

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos.  

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.»  

Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas 

incrédulo, sino creyente.»  

Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!»  

Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.»  

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han 

escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su 

nombre. 
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COMENTARIO HOMILÉTICO  
II Domingo de Pascua – B – 07/04/2024 

 

-HEMOS VISTO AL SEÑOR- 

La experiencia de Pascua es todavía muy reciente: hace ocho días que la hemos inaugurado. Por eso en la 

homilía habría que partir, de nuevo, proclamando la gran Noticia. En medio de un grupo desanimado, aparece 

el Señor. El primer domingo. Y luego, a los ocho días, de nuevo en domingo, esta vez con Tomás, se vuelve a 

hacer presente. Este encuentro con el Resucitado cambió a la primera comunidad: "se llenaron de alegría al ver 

al Señor". Fue un momento decisivo: les dio su Espíritu... les envió, como el Padre le había enviado a El... les 

dio el encargo de la reconciliación ("a quienes perdonéis los pecados"...). La homilía debería empalmar en 

seguida con nuestra propia experiencia: nuestra reunión dominical, para celebrar la Eucaristía. También 

nosotros, en medio de una situación que a algunos les parecerá de desánimo y a otros de desesperación, 

experimentamos, desde nuestra fe, la presencia del Señor. 

Presente en la comunidad misma, en la Palabra que El mismo nos dirige, en su Eucaristía. Cuando el presidente 

-también él signo de Cristo- nos saluda, invoca su presencia: "el Señor El evangelio fue escrito para eso: "para 

que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre". Estamos 

aquí precisamente porque creemos eso, porque también a nosotros nos sale desde dentro la invocación: "Señor 

mío y Dios mío". Aunque no faltan dificultades en nuestra vida cristiana, porque también nuestro caso es el de 

los que "creen sin haber visto". 

 

-SOMOS UNA COMUNIDAD "PASCUAL" MARCADOS POR LA EXPERIENCIA DE LA 

RESURRECCIÓN- 

 

Por eso las lecturas de hoy nos han propuesto un cuadro ideal de la comunidad cristiana, consecuente con la 

Pascua que celebra. 

a) Una comunidad de hermanos. Este es el estilo de aquella primera Iglesia de Jerusalén. Un grupo de cristianos 

que lo tienen todo en común, que se muestran solidarios sobre todo con los más pobres, que no llaman a nada 

"suyo". Y ponen sus pertenencias a disposición de los apóstoles para suplir a los necesitados porque todos 

tenían un mismo corazón. La experiencia de la resurrección debe sintonizar nuestros corazones de manera que 

el latido sea al unísono.  

 b) Una comunidad de misioneros. El "yo os envío" del evangelio se corresponde perfectamente con el ejemplo 

de la comunidad cristiana de Jerusalén: "daban testimonio de la resurrección del Señor con mucho valor", el 

miedo ha quedado atrás.   

c) Una comunidad de "renacidos" y "vencedores". El matiz que pone a este cuadro la lectura de Juan es 

interesante: "el que cree... ha nacido de Dios", "el que ha nacido de Dios, vence al mundo". ¿Creo en Dios 

Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu? 

 

José Alejo Díaz 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 
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ORACIÓN UNIVERSAL 
Confiemos y encomendemos a Cristo, nuestro Señor Resucitado, a su Iglesia y al mundo entero con todos 

los hombres y sus necesidades. Respondemos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Para que Cristo sea realmente para todos los cristianos su Señor y su Dios en quien confíen, a quien sigan 

y amen. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

2.- Para que el Señor reúna en torno a este pan único y a esta copa de salvación de la eucaristía a todos los 

cristianos ahora divididos por sus creencias y por sus prejuicios; para que todos los cristianos aprendamos del 

Señor a compartir unos con otros lo que tenemos. Roguemos al Señor. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Para que el Señor nos otorgue a nosotros y a todos los pecadores la paz de su perdón y su nueva vida; para 

que a todos los que se atarean en construir la paz y realizar la reconciliación les dé el necesario tacto, 

comprensión y paciencia para crear unidad. Roguemos al Señor. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Para que Cristo pueda encontrarse en sus comunidades -pequeñas y grandes- y que las haga ser de “un solo 

corazón y una sola alma”. Roguemos al Señor. OREMOS. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de abril, oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que la dignidad 

y la riqueza de las mujeres sean reconocidas en todas las culturas y cese la discriminación que sufren en 

diversas partes del mundo.  

OREMOS: Señor Jesús, danos ojos para verte, oídos para escucharte, corazones que te comprendan y te amen. 

Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 
 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Gracias, Padre, por la resurrección de Jesús.  

Porque nos ha llevado con su pasión, muerte y resurrección 

a la vida verdadera: la vida eterna. 

Y, sobre todo, porque Jesús nunca nos abandona  

y siempre está a nuestro lado para acompañar nuestro caminar en esta vida 

y llevarnos a la vida definitiva junto a Ti. 
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Gracias por la Eucaristía,  

el gran regalo de amor que nos dejó Jesús antes de morir.  

Alimento y presencia viva entre nosotros. 

Gracias, Señor, porque nunca nos falta tu amor, 

tu presencia y tu luz resucitadora, 

que nos ayuda en nuestro caminar. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


